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Todo suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

ADVERTENCIA..

Remitimos este niírneroá cuántos nos han honrado

con su suscricion en el último trimestre; pero dejare¬
mos de hacerlo desde el del. dia 15 á los que no la ha¬
yan renovado, ó no avisen desean se les considere como

(ales suscritores por el tiempo que,gusten. Al mismo
tiempo esperamos quedos que se encuentran en descu¬
bierto en el pago le realicen á la mhyor brevedad po¬
sible, ya eu libranza por el giro miitao, ya particular,
y en último estremo en setlios de franqueo, certitican-
do la carta para asegurar llegue á nuestro poder.

seccion edítorial;
Es 'patiarel lieuipo.

En 19 de junio del año próximo pasado se elevó
al Gobiernb por el Consejo de Sanidàd, la consulta que
se le hizo para'foruiar uná tarifé général que sirviese dé
remumeracion dé sus servicios á los Inspectores de car¬
nes. EllConsejo, despues de reunir cuantos antécédentes
creyó necesarios y hacer cuantas invesiigaéiones juzgó
oportunas, formiiló una tarifa gradual y proporcional
según el número dé resqs que sé sacrificarán eu cada
poblaciou, para el abastó publico, déSde i á 5 reses él
mínimum y hasta rail ó mas el máximum, calculando
cada ternera por 5 resés méniires y pór 10 cada vacé
ó buey. Se asigaabáh desde 60 rs. mensuales, Ib menos,
hasta 8,000 anuales, lo mas, én généro dé remunera¬
ción. por sus servicios, qué de modo alguno estaba en
proporción de éstos,, jjuestó que aquella era rhuy bajá
comparada con los beneficios á la salud pública, el tiem¬
po invertido en la inspección y respónsabilidád facul¬
tativa, •

Se consultaba también que en laspoblacioneè don¬
de se sacrificarán diariamente-dé 400 á 500 reses hu¬

biese dos inspectores; y que no se consintiera la venta
de carnes sin prévio reconocimiento, aunque el de¬
güello se hiciera por los,particulares ó fuera de la caía-
matadero.

Como la asignación débe satisfácérsé de loá fondos
municipales, con cargo al capituló de solubridad públi¬
ca de su presupuesto, se dijo que hasta ehaño actual'
no podria tener efecto por ser muy limitada aq'tiella
partida y no alcanzar en bailantes municipios para'
satisfacer ál inspector, prescindiendo dé qíie pareció
crecida y hasta exagerada la inSignificanté remüoèra-
oion qnc se proponia; pero que los ayuntamientos au-
mentarian en su presupuesto la mencionada partida
para el año 1861.

Cuando creíamos iba á, darse la real órden fijáñdó
en lodo el reino la remuneración de los inspéclóreé de
carnes; cuando nos congratulábamos de qué'desapáre-
iCeriá el éstado anómalo y vejatorio en qué muchos ins-'
peclores se encuentran, sirviérido dé váldé con espe¬
ranzas de una remuneración,"dé que á otros se lés áú-
fñéntará la denigrativa de 500 rs. anuales qué pérci-
ben; y cuando véíamos iba á cerrarse lá puebla á la
inmoralidad de conocidos, pero indignos, profesores dé
proponer servir gratis el éárgo de luspectòres de car¬
nes, cuya própú'ésta es lo mas sospéchoso j''criminal,'
por razones que á nadie se le pueden ocultar, se re¬
suelve que los subdelegados del reino de Valencia pro¬
pongan una tarifa, bajo el conéépto quéhá de servir
para toda España, cuál éspresamos en é! número an¬
terior. '

Si en el espediente relativo á Inspectores de carnes
(ya demasiado voluminoso) existia pOr órden del Go¬
bierno una tarifa formada pdr el cuerpo superior con¬
sultivo en materias de salubridad pública ¿á qué man¬
dar formulen otra los subdelegados de veterinaria del
reino de Valencia, con la cOndicion de que ha de ser
general? Porque es solo pasar el tiempo. ¿Se quiere
ver si estós profesores proponén otra mas baja qué las
dos que obran en éí espediente? Difícil es lo hágan, te-
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niendo en consideración sus sentimientos y el que to¬
dos están palpando lo trabajoso que es tal servicio y
los beneficio^ iacalcul^les que faipililta, evitando el des¬
arrollo de muchos males en la especie hurpana. ^sto
solo dp á ept^nder quedq qqe pe .qqieire es pasar el
tiempo.

Evacuado que sea el encargo de los mencionados
subdelegados, tal vez si como es de suponer, formulan
una tarifa mas alta, se lome otra resolución para pasar
el tiempo y que las cosas eontiuúen un año mas en es¬
tado tan anómalo y vejatorio para la clase, digna de
mas consideraciones y de mejor suerte.

SECCIONÍ DOCfm^AL.

ZOOTECHNIA.

Elección de ios aiiimaies para ia generación.
ARTIGOLO ill.

Las enfermedades ó simplemente las disposiciones
hereditarias para adquirirlas, son una plaga para la
cria porque perjudican á ipuchas séries de, generacio¬
nes. Difícil es de esJiirpar cuando se las ha dejado 6jar
en la sangre misma de la raza, por mucho que se haga,
para alejar de la reproducción general de los animales
quelas padecen, siempre será poco, sean los que quie¬
ran por otra parte los méritos que, prescindiendo de
este hecho, puedan inclinar á su favor. Por el mismo
motivo deben separarse de la reprodqçcion los que-
exentos,hasta entonces, de semejantes vicios se ensu¬
cian de pronto. La trasmisión de estos últimos es mas
segura y sensible, y es digno de notarse, cuanto los
reproductores mas envejecen. La juventud se defiende;
pero con los años se apocan los principios de vida y
con frecuencia predominan los, defectos.

El conocimiento de las bellezas é imperfecciones de
forma ha sido el punto de partida y aun la base funda¬
mental de la^ ciencia de elección de los reproductores,
constituyendo el conocimiento mas útil de las cualida¬
des indi vidnales, Este método noera muy lógico,puesto
que se refiere mas bien al efecto que remontar á la
causa. De aquí procede que siempre se ha estudiado
á los animales mas superficial y esteriormente que bajo
el aspecto fisiológico; de aquí procede que el error ha
ocupado por tanto tiempo el puesto de la ¡verdad, y
que los ganaderos, caminando por mala senda, han de¬
plorado muchos desengaños y resultados inesperados.
Sin embargo, el P-studio de la conformación , mientras
.tenga su razón de ser y que no es la consecuencia de
una aptitud cualquiera, el estudio de la construcoion.
individual no deja dé tener cierta importancia, con tal
.que nose la conceda mas que lo que la pertenece. Este"
estudio ,ha sido el mas, común y el que está mas vulga¬
rizado, y la práctica de }a elección á que nos referimos

ha tomado en él su principal punto de apoyo. Se quie¬
re, por lo tanto, que el ganadero, el productorde ani¬
males, pueda juzgjir con bastante exactitud y criterio
de loque se llaman ^Jellezas é imperfeccionet, las cua¬
lidades y defectos, |)ara que en la union de los sexos
consiga contrabalancearlos, equilibrarlos, oponerlos en¬
tre sí^ de modo que hereden los descendientes la mayor
parle de los méritos propios á sus autores, y que, al
cp.ntrario, no reciban mas que el sello mas débil de los
defectos que los perjudican y deshonran.

Sin la aplicación juiciosa y constante de estos di¬
versos principios se procrean los seres, pero no se me¬
joran, y los datos de esta aserción los encontramos en
todas parles porque son el hecho de la práctica ge¬
nerad

En las razas de animales adecuados para el trabajo
existen caractères bien palpables cuya trasmisión im¬
porta asegurar y arraigar, con tal que comprueben la
fuerza, duración y celeridad; hay razas de diversas ma¬
neras dotadas, cuyas aptitudes son absolutamente dife¬
rentes y su reproducción no exije ni menos ciencia ni
menos habilidad. En unas y otras hay caractères dis^
linlivosy cada una tiene sus defectos ó imperfecciones
cuya existencia ó desarrollo perjudican, sea á la ele¬
gancia ó á la resistencia, sea al aumento de los pro¬
ductos.

Importa corregir lo que es nocivo, perjudicial; dis¬
minuir lo que es causa de desprecio , y sustituir una
perfección en el punto en que se halla un defecto ca¬
pital.

La esperiencia ha demostrado que lodo esto es fac¬
tible, sin embargo, con una condición, que solo se ha
de tratar de corregir ó átacar unoá uno, si puede de¬
cirse así, los defectos múltiplos de una raza. Es cosa
imposible hacerlo, de todos á la vez. En primer lugar de
los individuos perfectos no sou mas que escepcioues
muy raras en las razas superiores, que no existen en
las demás; en segundo lugar, no se tendría ningún re¬
sultado durable, permanente si se fuese de una im¬
perfección á otra en cada generación nueva. Seproduci-
ria de tal modo la confusion en ios caractères y en las
aptitudes que no habria esperanza de llegar en tiempo
útil al punto que se ansiaba y buscaba: De esta yerdad

'

ha nacido el pensamiento de la especialidad de las ra¬
zas, pensamiento esencialmente júslo y fecundo, que
lio escliiye las organizaciones medianas, las aptitudes
intermedias, las conformaciones regulares ulilizables,
pero que demuestra cíara y palpablemente cuán difícil
es la reunion completa en un grado satisfactorio de mu¬
chas cualidades en un mismo individuo, y lo exigente
é indispensable que es también sostener estas mismas
cualidades en una misma raza.

Para aparearlos sexos siguiendo esta dirección, con
la idea de la propagación, es preciso ante lodo conocer
con la mayop .exactitud y seguridad los caractères ó ia



EL MONITOR DE LA VETERINARIA Í07

conformación minuciosa y escrupulosa que lógicamente
distinguen á los animales dotados de una aptitud de¬
terminada, tomar déla raza los individuos que la po¬
sean en el grado mas pronunciado , unirlos entre sí y
hafcer lo mismo durante muchas generaciones, por la
elección de los productos que faciliten. Procediendo de
esta manera se exaltan y hacen mas aparentes en ïos
descendientes las cualidades de sus autores, y cuando
se ha conseguido fijarlas, es que se ha podido yá modifi¬
car las formas incompatibles con las cualidades arraiga¬
das, y que se han combatido victoriosamente los ca¬
ractères ó las imperfecciones que se oponian á su des¬
arrollo.

Siempre que se haya determinado perfectamente
el objeto que se desea conseguir; siempre que el gana¬
dero se haya fijado en lo que se propone realizar, la
elección de los reproductores será mas cierta y segura
y nada en la union de los sexos se abandonará al acaso.
Los desengaños ó los malos resultados serán menos
numerosos y la ciencia de la elección para la propaga¬
ción bss'tará en muchos casos para llevar las razas al
grado mas elevado de perfección compatible con el me¬
dio que les es propio.

Corregir por las bellezas del padre los defectos de la
madre, y por las bellezas de esta los defectos de aguel ha
sido por mucho tiempo la suprema recomendación, y
aun en el dia es entre muchos el con.sejo definitivo, del
arte de aparear los sexos para la mejora dé las razas.
Adoptado este precepto de Buffon y de Bourgelat por
el mayor número de cuantos han tratado dé la mejora
d'e las razas y aplicada con mas ó menos discernimien¬
to ha perjudicado al desarrollo de la vérdadera ciencia
que es la única que puedo hacer buenas prácticas.

Una de las causas mas generales y mas activas del
desmérito de losanima les, de su empeoramiento es lain-
suficencia del alimento: uno de los efectos nias constan¬
tes de una alimentación mezquina es la disminución de
la alzada y del desarrollo de todas las dimensiones del
cuerpo. Convencidos de esta teoría y preocupados [)or
ella el mayor número de los ganaderos, creen aun que
para obtener productos de grande alzada y corpulencia,
deben darse á las hembras machos altos, largos y pe¬

sados, aunque estas sëaU mezquinas y miserables. Han
procur ado y procuran, obrando de esta manera, reparar
Pk!>t la exuberancia de la confbrmacion del macho la in-
suficencia muy evidente de la conformación de la hem¬
bra. Se sabe lo que con este sistema particular se ha
conseguido, reducido á haber teniiclo y tener productos
monstruosos, eonsécu'encias inevitables de aparear para
la generación individuos desproporcionados. Esta preo¬
cupación, verdadera falta', ha sido general en Europa;
ha llegado á constituir toda la ciencia de la reproduc¬
ción animal, habiendo echado la rutina raices tan pió-
fundas en las másas què los'gatiñderos nacian con ella
cual el género'humano nace cOn el pecado original. La

verdad no ha penetrado aun en todas las cabezas de
grupo común de los productores de animales ; pero con¬
fórmese va eslendiendo y haciendo ostensible repúdia
el error y resplandece la luz. Ya es tiempo de que ilu¬
mine y esclarezca este punto ó cuestión especial, que-
todavía no está perfectamente dilucidado.

La observación del hecho que acabamos de referir
inspiró á un cirujano inglés, H. Cline, autor (íe un tra¬
tado referente á la cria de los animales domésticos, un

consejo diametralmente opuesto, y que se apoya en
consideraciones fisiológicas no menos atendibles que las
que habían apoyado la teoría contraria. El precepto de
H. Cline se formula de este modo: Dar siempre á las
hembras machos mas pequeños que ellas.

Las razones en que lo funda las incluiremos en otro
artículo con lo demás relativo á la elección de los ani¬
males para la generación, con lo cual daremos por ter¬
minado este trabajo.

SECCION PRÁCTICA.

Aplicación dci vendaje aimidonndo en los casos de he¬
ridas nrlicuiar'es, con derrame de sinovia, en los ra¬
dios inferiores de ios remos , en el caballo y sus e'é'-
pecies.

Tres condiciones son esenciales para conseguir la ci¬
catrización de las heridas de las articulaciones, acom¬

pañadas de derrame, y son : ILa inmovilidad com¬
pleta de la parte enferma. 2.1 El contacto inmediato de
las partes blandas sobre la articulación. 3." La*aplica-
cion de un remedio capaz de satisfacer estas dos indi¬
caciones.

Convencido de que estas condiciones son indispen¬
sables para obtener la curación de las fístulas articula¬
res; viendo la insuficiencia de los medios actuales en el
mayor número de casos, y recordando el vendaje ina¬
movible que se puolicó en el Boletín de veterinaria,
pensé en el almidonado, para obtener un resultado fe¬
liz, pronto y seguro, y no puedo menos de quedar sa¬
tisfecho de la idea, como lo comprueban ,los tres hechos
que voy á referir.

Primera observaoo.'í. — Mulo capen , de cinco años,
propio de Cleto Villalón , con una herida en la rodilla
derecha , acompañada de derrame siaovial , á conse¬
cuencia de haberle pegado con el diente de una hor¬
quilla estando çn la era.

La rodilla estaba caliente y lumefactada , y el mulo
arrastraba el remo á la mañana siguiente : la sinovia
salía en abundancia á la menor presión. No dudé nimn
instante en aplicar el vendaje almidonado. Se hizo en¬
grudo, y cortaron vendas de unos cuati o dedos de an¬
chas, que, cubiertas de aquel, se aplicaron en el remo
principiando en la cuartilla y terminando Jas vueltas:en
medio del antebrazo.



108 EL MONITOR DE LA VETERINARIA.

Se me figura inútil decir que, es preciso hacer la
compresión de abajo arriba y de modo que là segunda
vuelta de la venda cubra la mitad de la primera, y así
sucesivamente h*asta la última.
AI profesor corresponde calcular si conviene aplicar

muchas vendas una sobre otra, como en el caso á que
me refiero he tenido que hacer, á causa de la tumefac¬
ción de la rodilla y salida abundanté de sinovia.
A los cuatro dias de puesto eLvendaje, el animal

daba indicios de sufrir rnenOs, comia con apetito y ape¬
nas'arrastraba ta mano. Él vendaje no se habia desitua-
db. T.'éce dias despues éslabá radicalmente curado. —
Se quitó el aparato: la herida estaba cicatrizada ; solo
tenia la rodilla un poco tumefactada, que se disipó del
todo á favor de unas fricciones escitantés.

Ésta obsérvación la recogí en el mes de julio del año
"pasado.

Segunda Observación.—- D. Augusto Quiñones, me
consultó para una potra de dos años que se habia abier¬
to el menudillo contra el tocon de una cepa, al quererla
coger, hacia tres dias. El 10 de mayo último.
Síntomas. Tumefacción considerable del menudillo

anterior derecho, herida contusa en su cara lateral esr
terna , por la que salia mucha sinovia, con los bordes
desgarrados. Fiebre de reacción, inapetencia, sudor
ligero.

Tratamiento. Sangria de seis libras; bebidas nitra¬
das, una empajada ligera.—Visto el buen resultado que
obtuve con la aplicación del vendaje almidonado en él
caso anterior, me decidí á ponerle iúnSèdíat'díbéfit'è;'Sin
recurrir á otros medios. Lo dispuse todo, y apliqué la
venda, que apreté hasta la rodilla.
El 11 era fuerte la fiebre y seguia la inapetencia;

ijares encordados; la sinovia salia al través de la ven¬
da , que se despegó en parte. Puse encima otrá, que
apreté mas que la primera.

El 12 casi habian desaparecidó todos los síntomas
generales. La potra bebió bien el agua con harina. No
apoyaba la mano.

El 15 apoyo ligero, el menudillo estaba auñ calien¬
te ; apetito desarrollado. El vendaje no se desordenó.
^Dos empajadas: supresión del nitro que se lé echaba
en el agua desde el primer dia.

El 20 apoyaba un poco la mano. Como' disminuyó
la hinchazón se aflojó él vendaje, pero no creí'necesa-'
rio aplicar otro—Las dos empajadas y medio Celemin
de cebada en tres piensos. '

El 2o andaba la potra casi naturalmente. Quité—l
vendaje, porque la compresión qué hacia era insufi¬
ciente. '

Notéi con sorpresa, que la herida articular no se ha¬
bia cerrado del todo , saliendo todavia un poco dé si¬
novia. Puse nueva venda Almidonada, y dejé la potra
al cuidado del mozo, por considerarla corrió curada.

El 10 de"junio la volví á ver, y no tenia ^inas"que

una tumefacción ligera y una cicatriz lineal sin pelo.
Quedaba, sin embargo, alguna rigidez en el menudillo,
que desapareció con el uugtlento de mercurio y de can¬
táridas en partes iguales.
Tercera observación.—Él 4 de setiembre me llama¬

ron en consulta para ver una vaca, propia de D. Tomás
Iriarte, que reside en una casa de campo á tres cuar¬
tos de legua de este, pueblo, y á la que asiste el profe¬
sor D. Galo Mediavilla.

La yaca se habia herido profundamente el menudi¬
llo, izquierdo posterior con: un garfio del carro. Creyen¬
do que solo estaba herida la piel. Ja aplicaron el un¬
güento egipciaco (liecho en frió) conocido por esta tier¬
ra con el nombre de untura para las patas , y que los
pastores usan contra e| pedero del ganado lanar. En la
parte lateral esterna y algo anterioi;., habia un boton
carnoso, negruzco, blando y muy esponjoso, que ver-
tia una materia bastante líquida, y en cuyo centro se
notaba una abertura que comunicaba con la articula¬
ción. Este boton estaba adhèrido por su base á las par¬
tes blandas. Noté que principiaba á desprenderse una
esquirla: la cojera grande ; casi habia desaparecido la
secreción de la leche. Hacia 15 dias que la vaca se ha¬
bia herido.
Convine con el señor de Mediavilla en que, lo que

procedia era estraer la esquirla , y colocar un vendaje
que conservara las relaciones de las partes heridas. Así
se lo manifestamos al señor D. Tomás, y éste contestó
obráramos según nos pareciere. Se tiró á tierra la vaca

y éstrajb ia esquirla. Levantada, apliqué el vendaje
contentivo que tan buenos resultados me habia dado
en los casos anteriores ; mas para que tuviese mayor
solidez é,impedir se desiluara, principié las vueltas de
la venda almidonada en las pezuñas, y terminé debajo
del corvejón ; coloqué otra venda sobre la primeraj
apretándolas un poco para obtener mayor compresión.
Terminado todo, se dejó suelta la vaca en un establo.
A los ocho dias me avisaron para que fuese á verla,

pues hacia dos que daba señales de sufrir mucho, y
hasta entonces habia estado muy bien y apoyaba un
poco el pié.

Las vendas se habian aflojado un poco, y entre ellas
se notaba supuración. Las desprendí con agua templa¬
da. La fístula articular estaba muy relraida ; el boton

i habia desaparecido,- quedando en el sitio una herida
simple de buen aspecto; pero á cosa de dos pulgadas
del sitio del mal, hácia el talon, existia un foco puru¬
lento que se habiaabierto espontáneamente.—Esto es-

plicaba cuanto se observó: la mayor claudicación y el
aflojarse las yendas. Convine con mi compañero en
abrir mas y deterjer el absceso, trasformándole en una
herida simple. Se volyieroQ á colocar las vendas cu-
ibiertas con engrufjo.

Se quitaroq el dia 23 : la herida fistulosa se habia
;Cerradp.—-Quedó por unos quince dias un poco de co-
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jera, que en la actualidad lia desaparecido, no habien¬
do naas que una tumefacción consecutiva contra la que
se emplean con buen resultado fricciones resolutivas.

Los hechos que preceden me parece que me autori¬
zan para recomendar á mis comprofesores el uso del
vendaje almidonado para curar las heridas fistulosas de
las articulaciones del inenudilió, rodilla y corvejón, sin
repudiar por esto los demás medios conocidos , sino
contándo con otro mas, que mantiene á la parte heri¬
da en completa inacción é impide que entre el aire en
la articulación, cuyas.dos condiciones son de rigor para
obtener un resultado curativo en los casos de este gé¬
nero.

¿Convendría este vendaje én las heridas de otras re¬

giones con derrame de sinovia, como por ejemplo, en
la femoro-rotular? Aunque no lo he intentadoj se me

figura que no, por la dificultad de sujetar el vendaje, á
causa de la figura de la pierna. En tal caso , preferiria
una sutura de 8 en cifra.

Tal es el resultado de mi práctica, que someto al jui¬
cio de mis comprofesores que gusten ensayar este rñe-
dio quirúrjico que tan buenos efectos me ha produci¬
do en el tratamiento de lesion tan grave. Con publicarle
cumplo con el deber que El Monitor impone, con tanta
razón como justicia , á los profesores de veterinaria,
único medio para progresar en la práctica y aun en el
estudio.

Lamela 18 de noviembre de 1860.—Vicente Queve-
do y Suti.

Sociedad imperial y ceatrai de medicina veterinaria.

Dos cuestiones del mayor interés se ventilaron en esta so¬
ciedad en su sesión ordinaria del 28 de junio último: una re¬
ferente á la vacuna y otra al encastillado; y creyéndolas ins¬
tructivas y de interés práctico, las vamos á trasladar á El
Monitor tal cual se entablaron y discutieron.
Mr. Renault pide permiso á la sociedad para comunicarla

un hecho del mayor interés y que conviene llamar sobre él
la atención de los veterinarios.

Hace tiempo se discute, en medicina el origen de là vacuna.
Jenner opinó que el cow-pox procedia de una enfermedad del
caballo, porque habia observado que, cuando las vacas eran
tratadas por personas que cuidaban caballos, estas vacas so-
lian presentar en las tetas pústulas particulares , y que estas
personas no estaban espuestas á contraer la viruela.

Desde el déscubrimiento de Jenner se han hecho muchos
esperimentos , tanto por" los médicos como por los veterina¬
rios, para saber si la inoculación de la enfermedad llamada
arestín era la que, según Jenner, daba origen al cow-pox.
El mayor número de estos esperimentos no dieron mas que
resultados negativos. Lafosse, catedrático en la Escuela vete¬
rinaria de Tolosa

, que tampoco habia logrado nada hasta
estos últimos tiempos, para trasmitir el cow-pox por la inocu¬
lación de la materia del arestin , acaba de ser mas afortunado
inoculando en dos novillas el líquido procedente de una yegua
afectada de una enfermedad que tiene con el arestin muchí¬
sima analogía de sitio y forma. La inoculación de este humor
ha dado lugar, en la teta de las vacas, á una erupción de her¬

mosas pústulas variolosas. El líquido de estas pústulas, inocu¬
lado en muchos niños, ha producido en ellos una viruela pre¬
ciosa, que la misma ha sido trasmitida á otros niños, por in¬
oculaciones sucesivas. Estos hechos tienen todo el carácter
deseable de autenticidad, porque el prefecto del .^Ito-Garona,
advertido de esta^ circunstancias, ha nomiirado, para conti¬
nuar los esperimentos de LafosSe, una comisión especial, com¬
puesta del Director de la iíscuela veterinaria de Tolosa, de
Lafosse y médicos vacunadores. Al saber los resultados , por
carta que me esc ribió, le ha dicho me manifieste los pormeno¬
res de la enfermedad de la yegua, pues no dcScribia la afec¬
ción; y ha contestado, que si el mal tiene algunos caracteres
analógicos con el arestin, está muy distante de ser idéntico.
En efecto, Lafosse no habla del engruesamiento de la piel, de
las escreceneias arracimadas características, de la reunion de
los pelos en pincel , etc. ¿Qué es esta afección ? ¿ Es una va¬
riedad del arestin? ¿Es su principio? No me eS dable deci¬
dirme por ahora. Sea como quiera , el hecho procedente de
Tolosa es digno de que los veterinarios fijen en el su aten¬
ción. Importa que estudien escrupulosamente todas las enfer¬
medades que pueden desarrollar,=e en los remos de los caba-^
líos para esclarecer la cuestión de saber si la enfermedad del
caballo á que Jenner atribuyó el desarrollo del cow-pox es la
denominada arestin , ó ái seria una afección pustulosa especial
no deserita aun.

Mr. Riqükt aprueba lo dicho por Renault, llamando la aten¬
ción de los veterinarios sobre un hecho de tanta importancia,
Si hubiese estado prevenido sobre el interés de esta cuestión,
hubiera fijado mas su atención en un hecho visto por mí hará
unos cinco meses en un establecimiento de ómnibus! Uno de
los caballos presentó una erupeion en los remos, ríe pústulas,
de hecho diferentes á las lesiones propias del arestin; pero la
traté con los astringentes, sin reparar en mas. A las cinco se-

mana,s desapareció. Siento sobremanera no haber intentado
la inoculación. yí ra ; :

Mr Delatonds pregunta si la erupción de*que acaba de ha¬
blar Riquet estaba circunscrita á los remos.

Riqukt contesta, que se limitaba á la cuartilla, menudillo y
caña, cosa que recuerda y puede asegurar.
Mr. Leblanc dice, que cuando supo el hecho referido por

Renault á la Sociedad, le pareció tan estraordinario, que quiso
ir á ver los animales en que se habia producido, y qué en éu
vista marchó á Tolosa. Guando llegó, hacia tiempo qué se habia
hecho la inoculación, y la yegua, de la que se tomó el liqui¬
do , no estaba en Tolosa , pues se la llevó su dueño ó la dis¬
tancia de quince leguas.
Lafosse tuvo la deferencia de acompañarle para que la viese,

cuya yegua no tenia ya mas que indicios de su enfermedad, que
consistian en cicatrices de diviesos cutáneos y denudaciones
circulares déla piel engruesada donde se habían desarrollado
las pústulas. Leblanc se encuentra inclinado á creer que la ye¬
gua tuvo una enfermedad pustulosa de la piel de las cuartillas,
menudillos y cañas, pero que no se habia limitado á éstas re¬

giones, sino que se presentó tarnbiert al rededor de las narices.
El veterinario que la asistió dijo á Leblanc y Lafosse'que-esta
misma afección atacó á un centenar de animales de la locali¬
dad. Existiendo en esta un depósito de caballos padres, pudo,
dicho veterinario, observar la enfermedad en algunas yeguas
conducidas para la cubrición. Al pnncipio, creyó que el mal
procedia de que todas habían sido trabadas con los mismos tra¬
bones en el aCto déla monta; pero que conoció la eqúivocácioií'
al ver que, yeguas no trabadas ni presentadas y caballos ca¬
pones, padecían la afección. Esta, de naturaleza pustulosa, no
se limitaba á los remos, sino que se manifestaba al redador de
las narices. Su aparición estaba precedida de fenómenos fe-
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briles. Esto demuestra haber una diferencia inmensa entre di-
ct)á afección y el arestín; mucho mas si se considera que no se
limitaba á ios caballos, sino que muchas vacas del pais habían
sido acometidas simultáneamente de una erupción en las tetas.

Ma. Pattk quisiera que los hechos se precisaran mejor que
se hace. ¿Cuáles eran los caractères de esta enfermedad pus¬
tulosa de que acaba de hablar Leblanc ? Estos no se deducen
de las esplicaciones que ha dado.
Mr. Leblanc dice, que no puede precisar estos caractères,

puegto que no ha observado la enfermedad : no ha visto mas
que las señales de haberla padecido. Lo que puede asegurar,
según lo que ha visto y los datos que ha recogido, es, que la
afección no era el arestín.
Mr-. H. Boulbï opina, que la Sociedad no puede seguir una

discusión sobre el hecho manifestado por Renault, pues en el
estado actual de la cuestión esta discusión carece de base. Debe
esperarse á que la Sociedad posea datos y pormenores mas com¬
pletos, y entonces podrá entablarse de nuevo.

. Mr. Delafono desea , sin embargo , hacer algunas observa¬
ciones. Todavia no se ha descrito en el caballo enfermedad al¬
guna pustulosa análoga á la viruela de la oveja ó de la vaca.
El caballo forma escepcion b.ijo este concepto. Interesa mucho
fijar exactamente la atención de los veterinarios sobre esta
particularidad. Resulta de lo espresado por Renault, referente
al hecho de Tolosa, que una enfermedad del caballo inoculada
en la vaca, ha desarrollado una erupción que parece ser el cow-
pox, y que la inoculación de este cow-pox ha originado en los
niños una erupción de apariencia variolosa. Tales son los re¬
sultados, por cierto muy importantes, pero no son concluyen-
tes. Debió hacerse una contraespei iencia. ¿Se ha efectuado? No
se sabe. El carácter esencial de la vacuna es preservar al
hombre de la viruela. Hubiera sido necesario, para saber si
los niños inoculados con el líquido procedente de las vacas de
Tolosa hablan quedado en realidad vacunados, que se hiciera
en ellos la contraesperiencia vacunándolos de nuevo con un
virus varioloso procedente de otro origen que el de esta vaca.
Mr. Renault ha preguntado a Lafosse si el cow-pox reina¬

ba en las vacas del país al mismo tiempo que la enfermedad
pustulosa sle la yegua se declaró y que le ha proporcionado
el pus para inocular á las vacas. Lafosse ha contestado , que
hacia veinte años no había oído hablar del cow-pox en la lo-
caliilad. Respecto á las dudas que acaba de manifestar Dela-
fond referentes á la naturaleza vacunable de las pústulas des¬
arrolladas en los niños, en consecuencia de la inoculación del
líquido de las vacas, á las que se había trasmitido la enfer¬
medad del caballo, contesta Renault, que las pústulas de estos
niños tenían, según espresan los vacunadores mas competen¬
tes, Bousquet entre otros, los caractères mas exactosde la ver¬
dadera viruela. Hay, pues, gran presunción de que eran pús¬
tulas variolosas.
Mr. Leblanc añade, que en las dos novillas inoculadas.se

desarrollaron pústulas en el sitio de la inoculación, y que,él
ha visto las cicatrices variolosas.
Mr. Delafond no trata de disminuir la importancia del he¬

cho observado en Tolosa; pero desea no quede libre de ob¬
jeciones, y hé aquí por qué insiste : no es la primera vez que^
por inoculación de la materia del aneslin, se ha desarrollado
una erupción pustulosa en |as tetas de las vacas, de aparien¬
cia variolosa. He visto, dice, estas piíslulas ; su inoculación ha
dado lugar., como en Tolosa, al desarrollo de pústulas en los
niños que tenían la apariencia de viruelas. Reinoculando el
líquido de estas últimas en otras vacas, se las ha desarrollado
de nuevo en estas últimas, pareciendo ser el oow-poxyy sin
eipbargQ, á pesar de lodas.ias apariencias, los niños inoculados

no estaban en realidad vaconados, porque vueltos á vacunar
con un virus de origen seguro, se ha desarrollado una verda¬
dera erupción variolosa. Hé aquí por què desea Delafond que-
se haga la contraprueba á que se refiere con los-niños inocut-
lados en Tolosa.
Mr. Samson confiesa el interés que merece fijar la atención

de ios veterinarios sobre la cuestión que Reixi.utt acaba de-
proponer á la Sociedad; pero á esto solo debe limitarse la cor¬
poración. En efecto, sobre que puede girar en el día la dis¬
cusión ? No se sabe qué enfertnedad es de la que se trata.

La Sociedad acuerda pasar a! orden del dia, que es la dis¬
cusión relativa al encastillado.

Siendo, como es, la anterior "cuestión del mayor interès para
la medicina comparada, y que aclarada pudiera ser de la ma¬

yor utilidad, no hemos dudado un momento de darla la ma¬

yor publicidad, á fin de que los veterinarios españoles que
tengan proporción, tomen parte en ella y hagan ostensibles
los resultados de sus esperiinentos. Si por casualidad en al
eslranjero se diese algun paso aclaratorio, le pondremos en
conocimiento .le nuestros lectores.

En otros artículos incluiremos la discusión que se abrió so¬
bre el casco encastillado ó encastilladura.

Cálcnloa N»livaies estraido.a del conduelo parolideo de
un burro de edad I:} años.

En setiembre del año último me presentó el arriero Juan
Cepeda un burro de mediana alzada, en estado regular de
carnes y de 12 años, que tenia una tnmefaccion inüamatoria
en al carrillo izquierdo, de resultas de una contusion. Mandé
le pu.siera cataplasmas emolientes y que no le diese alimentos
duros por algunos días. La hinchazón se abscedó.—No volvió
á traerme el animal hasta pasados algunos diasj Ih parte
pre-seutaba una destilación fistulosa. Cautericé la fístula que
daba un pus blanquizco espumoso, debido sin duda á la pre¬
sencia de la saliva. Antes de la operación introduje una sonda
sin notar en el conducto parolídeo el menor cuerpo estraño.
Encargué mucha limpieza, y las inyecciones con dos onzas de
tintura de áloes y una de iodo.
En julio me volvió á traer el burro. El.derrame fistuloso

no había disminuido; el pus quedaba la fístula olla mal. No¬
té que el conducto presentaba en su trayecto un tumor pe¬
queño, oblongo y del tamaño de una almendra. Reconocí la
fístula con cuidado y quedé convencido que el tumor proce¬
día de un, cnerpode naturaleza pètrosa. Por satisfacer el ca¬

pricho del dueño cautericé de nuevo, y lë dije que á últimos
de setiembre era preciso estraér el cálculo.

En efecto, el 27 de dicho mes me trajo Juan Cepeda el bur¬
ro para que lo operase.—El tumor habla adquirido un vo-
lúmen considerable; formaba un cuerpo alargado, que se es-
tendia desde el nivá de lás muelas hasta muy cerca de la
tuberosidad maxilar.

Hice una incision en el trayecto del conducto, casi en el
centro de la concreción, de poco mas de una pulgada, y. lle¬
gué al cálculo. Una porción que pesó cerca de dos onzas sa¬
lió por esta abertura. Este cálculo presentaba hacia el lado
de la boca un cuerpo con punta obtusa ligeramente encorva¬
da sobre sí misma, en el otro estrerño se notaban tres caritas
articulares: la superficie esterna, cubierta de agujeros, estaba
áspera. Otros cuatro cálculos pequeños de igual aspecto, ar¬
ticulados con el mayor, pesaron mas de una onza; lodos, 1res
onzas, que ios estraje por la misma incision.
Inmediatamente despues, dé la operación salió bastante sa-
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liva meeclada con sangre por la herida. Practiqué la sutura
■de puntos continuos; encargué la dieta severa y sobre todo
abstinencia absoluta de alimentos sólidos.
Lo llevó á la posada, y á las cuatro horas de operado se

desarrolló una lumefaccion enorme, que atribuí á la deten¬
ción de la saliva. Mandé baños con agua común y estracto dé
saturno. Poco daspues tenia el tumor el tamaño de dos puños
reunidos. Dieta; agua con harina.
Al dia siguiente habia quedado estacionaria la tumefacción:

El mismo tratamientô,_ ejji|j(a¿a.da.. Trascurridos cuatro
dias quedó reduóido el tumor al tamaño de un huevo de ga¬
llina. La herida principió á supurar. La curé con tintura de
áloes y cubrí con estopas picadas. No salia saliva por esta
abertura. Continué este tratamiento por. 2o dias: la herida se
cicatrizó, y el animal volvió á su trabajo habitual.

La tumefacción que sobrevino despues de la operación,
procedió de la saliva en el interior de la herida, ó fué el re¬
sultado de una hemorragia ^ligera? Me encuentro inclinado
á creer que dicha tumefacción fué mas bien la consecuencia
de la efusión de sangre que de saliva, puesto que este líquido
no volvió á salir por la herida. Pero entonces habrá que ad¬
mitir que el conducto parolídeo estaba completamente oblite¬
rado. Si fuese así, no se hubiera atrofiado la parótida? Sin
embargo, tal atrofia no existia; además, desde la cicatrización,
nada indicaba esteriorraente que esta glándula padeciese.

La Puebla 27 de noviembre de I860.—/iitper/o Pertusa y
Ronces

Academia real de medicina de Béisiea.—Biagnósllco
del muermo.—IMclámen de la comisión referente á las
investigaciones hechas en ios caballos del ejército
atacados ó sospechosos de muermo.

Habiéndose ocupado la mesa en una de las sesiones de la
proposición de Thiernesse, relativa á las investigacione.s que
debieran hacerse para estudiar el diagnóstico del muermo, no
tardó en notar, que limitándose á ejecutar rigorosamente el
acuerdo de la corporación no haria mas que la mitad de su
cometido y que la solución tan deseada tal vez no seria ni
obtenida ni aceptada.
Lo qu« la Academia exige es un resultado sério; y por con¬

secuencia lo que debe querer es un dictamen sório.
A la mesa la ha parecido que eran indispensables dos co¬

sas para dar al informe e.;te carácter: la primera la adopción
de un programa que sirviese de norma para los trabajos de
los que fueren non>brados; la segunda, el nombramiento de
cierto número de comisiones que cada una obrase aisladamente
en diferentes localidades.
No estando autorizada la mesa para dar esta marcha al

informe, ha creído conveniente, antes de proponerlo, confiar
el exámen á la comisión que redactó la resolución referente
al muermo que aprobasteis en la sesión de noviembre últi¬
mo. En nombre de la comisión voy á dar cuenta de sus
deliberaciones.
Las medidas indicadas por la mesa la han parecido buenas.
Las investigaciones de muchas comisiones obrando en sitios

diferentes, fiscalizándose en algun modo las unas á las otras,
tendrán mayor peso á los ojos del mundo científico que los
de una sola sin fiscalización y en una localidad. Las conclusio-
siones que sé sacarán en tales condiciones se presentarán con
premisas que realzarán su valor.

Respecto á los programas no hay que esforzarse para de¬
signar la necesidad. Es preciso que las investigaciones sean
las mismas en todos los sitios y dirigidas á un fin uniforme

para que sean verdaderamente fecundas en resultados útiles
En su consecuencia proponemos decidir:
1." Que se nombren por la mesa seis comisiones para

comprobaren los cuarteles y alojamientos los hechos de ana¬
tomía patológica indicados por Verheyen en la discusión re¬
ferente al muermo.

2.° Que estas comisiones se conformen con el siguiente
programa.
A.—Examinar en union coñ los veterinarios dt> los regi¬

mientos los caballos que 'arrogen y tengan tumefactados
los gánglios interinaxilares, é investigar en la porción visi¬
ble de la mucosa nasal la presencia de granulaciones, en sus
diferentes fases.

B.—Encases de ausencia, poner ai descubierto por medio
de ámplias aberturas los senos maxilares y frontales; esplo¬
rar estas cavidades para investigar, ya las granulaciones, ya
las ulceraciones.

G.—Comprobado á la simple vista el aspecto de las granu¬
laciones, y al tnicroscopio su composición, examinar compa-
Tativamente los caballos sanos y los que padezcan papera;
para cerciorarse si estas granulaciones constituyen un hecho
común á la especie caballar en salud y en enfermedad.
D.—Seguir la marcha de las granulaciones en uno ó dos

caballos y establecer la relación de estas con la ulceración.
E —Pedir el sacrificio inmediato de algunos animales que

arrojen, tengan tumefactados los gánglios y la pituitaria
granugienta; proceder á la autopsia y cerciorarse de las alte-
i-aciones dq las cavidades nasales, senos, pulmones y acceso¬
riamente de la tráquea, hígado, bazo y ríñones.
3." Que los resultados de estas investigaciones so dirijan

á la mesa, la cual lo entregará lodo á una comisión central
compuesta de un individuo de cada una de las suli-comisiones
y del presidente de la Academia, cuya comisión someterá á
la corporación el resultado de sus trabajos.
Mediante estas precauciones creemos que el informe dará

buenos resultados, y que la Academia, organizándole en la
forma indicada, habrá hecho un gran servicio á la ciencia y
al pais.
Estas conclusiones fueron aprobadas y el presidente dijo:

las comisiones deben ser nombradas por la mesa, y lo verifi¬
cará en cuanto sepa que serán admitidas en los cuarteles y
alojamientos, pues cuanto se ansia no tendría objeto si la
petición que vamos á hacer al ministro del Interior no se
concediese.

Propongo se discuta la .Memoria de Delwart solire las en¬
fermedades de las cavidades nasales que con frecuencia se
confunden con el muermo; y las reflexiones de Dupont sobre
la policia sanitaria de los animales domésticos y el. servicio
veterinario civil.
Así se acordó.
El señor ministro de la Guerra no tuvo á bien acced-r á

la petición de la Academia; y no podiendo esta aceptar la pre¬
posición de la comisión para que se nombraran sub-comisio-
nes que investigaran cuanto al diagnóstico del muermo se
re refiere, abandonó el proyecto de informe, y como conse¬
cuencia de esta resolución, retiró el trabajo de Delwart y el
de Dupont.

Sentimos sobremanera este percance y privarnos
de poder comanicar á nuestros lectores las opiniones
contradictorias que se hubieran vertido en la discu¬
sión, lo cual seria lítil é instructivo. Si por casualidad
variara la Academia de opinion, volveremos á empren¬
der el trabajo que por necesidad suspendemos.
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Parálisis de ios pelones de las tetas en la vaca y medios
para curarla.

Sucede con alguna frecuencia el que ciertas vacas, esce-
lentes bajo-todos conceptos, pierden de pronto uno ó dos pe¬
zones, dejando de dar leche por ellos y disminuyendo por lo
tanto el producto con cuyo objeto se la cria y conserva.
Esta pérdida es casi siempre originada por falta de pre¬

caución ó por descuido de quien la ordeña, sea por no estar
habituada á esta maniobra ó porque esquive el trabajo, no or¬
dena bien á la vaca, no estrae mas leche que la depositada
en los conductos, dejando la que sí encuentra en los vasos
galactóforos, que innegablemente es la mas esquisita. Repitién¬
dose este descuido muchos dias consecutivos, resulta una dis¬
minución progresiva en la producción de la leche hasta que
sobreviene la pérdida de los pezones.
En comprobación de esto citaremos un hecho que se en¬

cuentra consignado en El Monitor agrícola de Paris. Un par¬
ticular compró una vaca que daba 54 cuartillos de leche to¬
dos los dias; apenas contaba una semana de estar en su po¬
der no dió mas que 40, bajando hasta 24 á pesar de alimen¬
tarla mejor que lo hacian en casa del vendedor.. Este hecho
tan estraño como inespiicable obligó ó que se investigara, y se
dedujo procedia de la persona que la ordeñaba. Cambiada esta
volvieron á dar las vacas la luche acostumbrada y la nueva¬
mente adquirida lo hizo al sesto dia de 48 á 50 cuartillos
diarios.
Cuando una vaca pierde un poco .se contentan con decir

que ha disminuido un tercio ó un quinto su producto. Afor¬
tunadamente la casualidad acaba de descubrir los medios de
corregir este mál que parecía completamente incurable. Hé
aquí el hecho; .

Una vaca hacia unos ocho,meses se là llevaba à vendér en

cuantas ferias y mercados se verificaban en Igs cercanías, por¬
que tenia dos pezones paralizados. La res era de aspecto se¬
ductor y era muy solicitada presentándose muchos comprado¬
res; pero en cuanto el dueño decía el motivo de venderla na¬
die la quería, cual si padeciera un vicio hereditario. El dueño
notó un dia que en consecuencia de las tracciones hechas
por los que querían adquirirla, uno délos pezones afectados
volvió a su estado normal. Visto esto, procuró escitárla ejer¬
ciendo en el pezón inerte continuas tracciones hasta que se
hizo productivo; cuando sobrevino el parto la vaca se encontraba
libre del accidente y daba leche por todos los pezones.

El mismo esperimento se ;epitió al año siguiente endos va¬
cas con idénticos resultados. De aquí.el que para devolver la
teta de una vaca á su estado normal que haya perdido por
parálisis uno ó dos pezones, basta con escitar la secreción y
escrecion, practicando tres ó cuatro veces al dia, durante las
tres semanas que preceden al parto, una traceion -suave cual
si se ordeñara. Fácil es repetir estos ensayos, tnueho mas no

exigiendo gasto alguno. Debemos añadir en el interés de la
verdad que nunca se obtiene por los pezones que han estado
enfermos tanta leche como por los que se han conservado sa¬

nos, á pesar deque la diferencia no es muy grande. (:l/on,¿for
agrícola.)

Ciestaclon doble en u.ua yegua.

En e( mes de mayo de 1859 cubrió un burro á una vegua
y à los pocos momentos lo efectuó el cabailo. A últimos de
abril anterior parió una preciosa muleta, ya cosa de una hora
lo efectuó de una potranca muerta que, según todas las apa¬
riencias, hacia poco tiempo había dejado de e.xistir, pero per¬

fectamente desarrollada y bien conformada. La moleta sucum-
bió á ios 15 dias de haber nacido.

Si el dueño, D.Bartolomé Suarez, de esta vecindad, no hu¬
biera presenciado ambos saltos, el uno en la casa-parada y
el otro por haber dejado suelta á la yegua en el prado, se hu¬
biera tenido por una superfectacion, cosa muy rara en las
hembras domésticas, por no decir imposible, según la ,razo¬
nes convincentes de los fisiólogos. Mendiola 10 de junio de
^ 860.—José Perez OliOa.

Existencia y no existencia del iodo en ei aire.

Entre los qufmicos- que oponen sus resultados ñegativos á
la afirmación de Ghartin, relativo á la existencia del iodo
atmosférico, se encuentra de preferencia M. de Luca, cate¬
drático en la universidad de Pisa. Este sábio ha buscado
inútilmente en las aguas pluviales y en la nieve de la pobla¬
ción en que reside el sutil metalvideo, y sin embargo asegura
que su procedimiento analítico era bastante exacto para des¬
cubrir en medio litro de agua de miligramo de iodurode
potasio.—Por su parte Ghartin, á causa de esta contradicion^ á
vuelto á analizar el agua recogida en Pisa y otros puntos de
Toscana, y los resultados han coafirmado su tésis, aunque re¬
conoce que el iodo es menos abundante en la atmósfera de
estas localidades que en la de Paris.—Si Ghartin no ha sufri¬
do alguna ilusión, es preciso admitir la precision de su modus
fuciendi, porque declara haber comprobado la presencia del
oido en el potasio mas brillante y aun en el agua destilada.

ANUNCIOS.

AGENGIÂ MEDIGA parà bolsillo, ó libro de memoria dia¬
rio para 1861. Es un Vade-raecum, siempre oportuno é indis¬
pensable; ha sido considerablemente aumentado este año con'
noticias de interés y do verdadera importancia profesional,
para el médico, cirujano, farmacéutico y veterinarioi.

Esta obrita forma un bonito tomo.

Precios en Madrid; en rústica, 8 rs.; encartonada, 10; en
tela á la inglesa, 12 y en cartera para llevarla en el bolsillo,
de 16 rs. hasta 80, según la elegancia de la cartera.
En provincias, desde 10 rs. hasta 100,, según la elegançia

y buen gusto.
En pro incias pueden h;;icerse con esta Agenda , remitiencjo

á la librería de D. Garlos Bailly-Bailliere,, calle del Principe
número 11,.Vladrid, encarta franca,su importe,con preferencia
en libranzas á cargo de la Tesorería general, ó en letras de,
giro de Ubagon, y no habiendo otro medio en sellos de franqueo;
también pueden hacerlo por medio de los corresponsales de ,1a
librería de Bailly-Bailliere.

RESÚMEN¬
ES pasar el tiempo.—Elección de, los animales* para la ge-

' neracion.—Aplicación del vendaje almidonado en las heridas
articulares con derrame de sinovia.—Origen déla vacuna.^—
Cálculos salivales estraidos por el conducto parotideo.—Diag¬
nóstico del ihnermo.—Parálisis de los pezones de las tetas en
la vaca y medjos para curarla.—Gestación doble en una ye-

: gua.—Existencia y no existencia del oido en el aire.—
Anuncios.

Por lados los artículos no firmados, Nicolas Gasas.
Redactor y Editor responsable, ii. IVIcoláa Casas.

MADRID.—1860.—Imprenta de T. Fortaxet.


